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			TSS: Testimonies on Sabbath-School Work
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			Prefacio

			Es significativo que, en las actividades siempre crecientes de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, Dios haya dado, por medio de su sierva, instrucciones, palabras de ánimo y consejos a los que están relacionados con cada ramo de mayor importancia. La obra de la Escuela Sabática no carece de estos beneficios. No sólo se dieron consejos sobre la Escuela Sabática en los primeros tomos de Testimonies for the Church, sino que también aparecieron artículos instructivos de la pluma de la Sra. Elena de White al través de los años en la revista Sabbath School Worker. En 1900 muchos de estos artículos fueron reunidos y publicados en un pequeño volumen, que llegó a conocerse como Testimonios sobre la Escuela Sabática. Durante unos 40 años los obreros de la Escuela Sabática en el mundo entero buscaron el valioso consejo de este pequeño tomo para la conducción de esta importante organización, hasta llevarla al grado de fortaleza que posee en nuestros días.

			Desde la publicación de Testimonios sobre la Escuela Sabática han aparecido en los escritos de la Sra. Elena de White instrucciones adicionales pertinentes a este ramo de actividades. Las necesidades de la obra de la Escuela Sabática en todo el campo mundial indican que ha llegado el tiempo en que deben reunirse esos consejos posteriores, que afectan las actividades de este departamento, para combinarlos con los de la obra original. El presente tomo, Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática, es el valioso resultado de este esfuerzo.

			El material que aparece en este tomo ampliado ha sido arreglado por orden de temas, y cada una de las seis secciones en que se ha dividido va seguida de artículos numerados para hacer que los consejos resulten más fácilmente accesibles para su estudio o para referencias. Los dirigentes y maestros de Escuela Sabática, los dirigentes de la iglesia y los obreros de las Asociaciones y Misiones encontrarán que este libro les resultará valiosísimo en sus esfuerzos por fortalecer la Escuela Sabática. En las clases destinadas a impartir instrucción a los maestros se hallará que es esencial como fuente de material, y todo miembro de iglesia puede estudiarlo con gran provecho.

			El departamento de Escuela Sabática de la Asociación General aprecia sinceramente la obra de la Junta de Fideicomisarios de las Publicaciones de Elena G. de White por haber preparado esta compilación, y la publicamos con nuestro apoyo incondicional. La dedicamos de nuevo al ejército siempre creciente de dirigentes y maestros de Escuela Sabática, cuyas labores llegarán a ser más eficientes a medida que luchen por alcanzar la norma que fue establecida para nosotros por el Espíritu del Señor.

			Departamento de Escuela Sabática de la Asociación General

		


		
			Sección I

			Importancia y propósito de la obra de la Escuela Sabática

		


		
			1. Obra importante

			La obra de la Escuela Sabática es importante, y todos los que están interesados en la verdad deberían tratar de hacerla prosperar.—TES 118.

			2. Maravilloso poder para el bien

			Nuestras Escuelas Sabáticas no son nada menos que sociedades bíblicas, y en la sagrada obra de enseñar las verdades de la Palabra de Dios, ellas pueden llevar a cabo mucho más de lo que hasta ahora han hecho. La Escuela Sabática, cuando es bien dirigida, posee un poder maravilloso, y está adaptada para hacer una gran obra, pero no es ahora1 lo que puede y debe ser. La influencia creciente que emana de la obra de la Escuela Sabática debería mejorar y aumentar la iglesia; pero en ningún caso se debería permitir que se desvíe de los intereses de la iglesia. En la Escuela Sabática hay un preciosísimo campo misionero, y si hay ahora indicios buenos, son sólo indicaciones y principios de lo que puede hacerse.—TES 33.

			3. Instrumentos de Dios

			Siento un profundo interés en nuestras Escuelas Sabáticas de todo el país, porque creo que son agentes de Dios para la educación de nuestra juventud en las verdades de la Biblia. Los padres y los maestros deberían hacer esfuerzos constantes para interesar a la juventud en asuntos de importancia eterna. La Escuela Sabática es un campo misionero, y debería manifestarse muchísimo más espíritu misionero en esta importante obra del que se ha manifestado en lo pasado.—TES 39.

			4. Medio más eficaz para ganar almas

			La Escuela Sabática debería ser uno de los instrumentos más grandiosos y más eficaces para traer almas a Cristo.—TES 23.

			5. Influencia incalculable

			Muchísimo puede hacerse para la educación y la enseñanza moral y religiosa de nuestros jóvenes por medio de las Escuelas Sabáticas bien organizadas y debidamente dirigidas. Debería dedicarse tiempo y atención a este ramo de la obra, porque la importancia de su influencia sobre nuestros jóvenes es incalculable.—TES 17.

			6. Poder convertidor

			La Escuela Sabática es un importante ramo de la obra misionera, no sólo porque da a jóvenes y ancianos un conocimiento de la Palabra de Dios, sino porque despierta en ellos el amor por sus sagradas verdades, y el deseo de estudiarlas por sí mismos; y sobre todo les enseña a regular sus vidas por sus santas enseñanzas.—TES 119.

			7. Fortaleza para la iglesia

			Hay en la obra de la Escuela Sabática un amplio campo que necesita ser diligentemente cultivado, y eso debe inspirar a nuestra juventud a entregarse enteramente al Señor, para ser usada por él en su causa. Debería haber obreros celosos y fieles en nuestras Escuelas Sabáticas, que observen y disciernan en quién está obrando el Espíritu de Dios, y cooperen con los ángeles de Dios en ganar almas para Cristo. Se han confiado responsabilidades sagradas a los obreros de la Escuela Sabática, la cual debería ser un lugar donde, mediante una comunión viva con Dios, los hombres y las mujeres, los jóvenes y los niños se preparen de tal manera que sean una fortaleza y una bendición para la iglesia. Ellos deberían ayudar a la iglesia a elevarse y avanzar cuanto les sea posible, acrecentando de continuo su poder.—TES 100.

			8. Campo amplio e importante

			Los directores y obreros de nuestras Escuelas Sabáticas tienen un campo muy importante y abarcador que cultivar. Necesitan ser bautizados con el Santo Espíritu de Dios, para que sus mentes sean inducidas a emplear los mejores métodos, y a seguir los mejores planes con el fin de que su obra tenga éxito completo. El Señor obrará con sus esfuerzos, porque los jóvenes fueron comprados con la sangre del unigénito Hijo de Dios. El Señor los amó, y entregó a Jesús a la muerte “para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16).

			Hay una gran labor educativa que llevar adelante. Los maestros deberían orar a menudo por los niños y jóvenes y con ellos, para que puedan ver al “Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). Deberían enseñar a los jóvenes su responsabilidad ante Dios, y ayudarles a entender lo que Jesús espera de ellos. Ejerzan toda la influencia de la que les sea posible valerse para interesarlos en las Escrituras. Trabajen por sus almas, para que ellos mismos lleguen a ser obreros celosos, y dediquen sus talentos a hacer saber a otros lo que se les ha hecho saber a ellos.—TES 90, 91.

			9. Merece un largo servicio

			La Escuela Sabática debe ser un lugar donde se busquen las joyas de la verdad, se las rescate de los errores que las rodean y se las coloque en su debida disposición y su verdadero orden en el marco del evangelio. Preciosas joyas de verdad, perdidas de vista durante mucho tiempo [Mat. 13:44], han de ser ahora devueltas a los hijos de Dios. Los temas de la justificación por la fe y la justicia de Cristo deberían ser presentados en nuestras escuelas, con el fin de que los jóvenes y niños puedan comprender estos asuntos importantes y los maestros y alumnos conozcan el camino de la salvación. Algunos principios sagrados y eternos relacionados con el plan de salvación han estado durante mucho tiempo perdidos de vista, pero deben ser devueltos a su debido lugar en el plan de salvación; deben hacerse aparecer en su luz celestial y debe conseguirse que penetren las tinieblas morales con que está cubierto el mundo.

			Presten atención los jóvenes a las palabras de Salomón: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia” (Prov. 3:5). Anden mansa, piadosa y cuidadosamente delante del Señor, dependiendo de él continuamente, y al mismo tiempo ejerciendo todas sus facultades, aprovechando todas sus oportunidades, confiando en lo que el Señor puede hacer por medio de sus aptitudes consagradas. Inquieran a cada paso: “¿Es este el camino del Señor?” La humildad es característica de los que poseen sabiduría verdadera, y no importa cuál sea el desarrollo que hayan alcanzado, no confiarán en sí mismos, ni serán jactanciosos.

			El Señor llama a los hombres y mujeres jóvenes a prepararse para pasar la vida entera trabajando fervientemente en la obra de la Escuela Sabática. Los esfuerzos espasmódicos no servirán para hacer mucho bien, ni para hacerlos obreros que tengan buen éxito en la causa de Dios. Por la paciente perseverancia en el bien hacer han de llegar a ser colaboradores de Dios [1 Cor. 3:9]. Tienen que considerarse jornaleros de Dios. Sean diligentes en vuestro trabajo mientras es de día, y vean de no hacer sendas torcidas para sus pies, para que el cojo no se descarríe de la senda de la rectitud por causa de vuestras malas acciones.—TES 57-59.

			10. Abundante recompensa

			Nadie puede trabajar en la Escuela Sabática ni en la obra de la temperancia sin segar abundante cosecha, no sólo en el fin del mundo, sino en la vida presente. El esfuerzo mismo de iluminar y hacer felices a otros aclarará y ensanchará sus opiniones. Cuanto más nos esforcemos por explicar a otros la verdad con amor por las almas, tanto más clara vendrá a ser para nosotros mismos. Siempre aparece con nueva hermosura y fuerza al entendimiento del que la expone.—TES 117, 118.

			

			
				
					1 Escrito en 1889.

				

			

		


		
			Sección II

			Una escuela para el estudio de la Biblia

		


		
			1. Escudriñar las Escrituras

			Ningún hombre, mujer o joven podrá lograr la perfección cristiana si descuida estudiar la Palabra de Dios. Al escudriñar cuidadosa y atentamente su Palabra obedecemos la orden de Cristo: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 5:39). Este estudio capacita al aprendiz a observar atentamente el Modelo divino, pues ellas testifican de Jesús. El Modelo debe ser examinado a menudo y con toda atención para imitarlo. A medida que uno llega a dominar la historia del Redentor, descubre en sí mismo defectos de carácter; su falta de semejanza a Cristo es tan grande que ve que no puede ser un seguidor de él sin efectuar un gran cambio en su vida. Continúa estudiando, con un deseo de ser igual a su gran Ejemplo; capta las miradas, el espíritu de su amado Maestro; observando se transforma. “Puestos los ojos en el autor y consumador de la fe, en Jesús” (Heb. 12:2)...

			La Palabra de Dios, hablada al corazón, tiene un poder vivificante, y los que elaboren una excusa para explicar el descuido en la tarea de familiarizarse con ella, desatenderán lo que Dios espera de ellos en muchos respectos. El carácter se deformará, y las palabras y los hechos serán una deshonra para la verdad. El apóstol nos dice: “Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena obra” (2 Tim. 3:16). Uno de los profetas de Dios exclama: “Se encendió fuego en mi meditación” (Sal. 39:3). Si los cristianos escudriñaran fervorosamente las Escrituras, más corazones arderían con las vívidas verdades en ellas reveladas [Luc. 24:32]. Sus esperanzas resplandecerían con las preciosas promesas esparcidas como perlas a través de todo el contenido de las Santas Escrituras [Mat. 13:45]. Al contemplar la historia de los patriarcas, los profetas, los hombres que amaron y temieron a Dios y anduvieron con él, los corazones brillarán con el espíritu que animó a esos héroes. A medida que la mente se espacie en la virtud y en la piedad de los santos hombres de antaño, el espíritu que los inspiró encenderá la llama del amor y el santo fervor en el corazón de los que quieran ser como ellos en carácter [Heb. 11].

			No descuidar la lección de la Escuela Sabática

			El estudiante de Escuela Sabática debe ser tan concienzudo en su fervor por estar versado en el conocimiento de la Biblia como por sobresalir en el estudio de las ciencias. Si alguna de las dos cosas se descuida, deben ser las lecciones de los seis días. El mandato de nuestro Salvador debe considerarse religiosamente por todo hombre, mujer y niño que profese su nombre.

			Los maestros de Escuela Sabática tienen un campo misionero que se les ha asignado para enseñar las Escrituras, no para repetir como loro aquello en que no han invertido ningún esfuerzo para entenderlo. “Ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 5:39): el Redentor, el Ser en el cual se centralizan nuestras esperanzas de vida eterna. Si los maestros no se hallan imbuidos del espíritu de la verdad, y no se preocupan por adquirir el conocimiento de lo que ha sido revelado en la Palabra de Dios, ¿cómo pueden presentar la verdad en una forma atractiva ante aquellos que se hallan a su cargo?

			La oración de Cristo por sus discípulos fue: “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad” (Juan 17:17). Si seremos santificados por medio del conocimiento de la verdad hallada en la Palabra de Dios, debemos tener un conocimiento inteligente de su voluntad allí revelada. Debemos escudriñar las Escrituras: no sólo volar a través de un capítulo y repetirlo, sin dedicar esfuerzo por comprenderlo, sino cavar para encontrar la joya de la verdad que enriquecerá la mente y fortificará el alma contra los ardides y tentaciones del archiengañador [Mat. 13:44].

			Excusas triviales para explicar el descuido

			Los padres presentan excusas triviales para no interesarse ellos mismos en las lecciones junto con sus hijos, y dejan de llegar a ser versados en las Escrituras. Tanto los padres como las madres se excusan a sí mismos por no disciplinar sus propias mentes. No buscan primeramente el reino de Dios y su justicia, sino que exaltan lo temporal por encima de lo espiritual y eterno [Mat. 6:33]. Este olvido de Dios y el descuido de su Palabra es el ejemplo que dan a sus hijos, que amoldará su mente de acuerdo con la norma mundana y no según la elevada norma establecida por Cristo.

			Algunos padres invierten horas en su propia diversión, conversando acerca de cosas mundanas, poniendo a Dios fuera de su pensamiento y de su corazón. ¡Cuánto más provechoso es ser fieles discípulos de Cristo, y estar ocupados en escudriñar las Escrituras, para poder llegar a ser enteramente instruidos para toda buena obra y para ser capaces de dar una explicación inteligente de la Palabra dada por Dios para guiar nuestros pasos a las playas eternas! [2 Tim. 3:17; 1 Ped. 3:15].

			Se oye a las madres lamentarse por no tener tiempo para enseñar a sus hijos, no tener tiempo para instruirlos en la Palabra de Dios. Pero esas mismas madres hallan tiempo para el adorno exterior, para hacer adornos con alforzas, fruncidos y bordados innecesarios. Adornos inútiles se ven sobre sus propias vestimentas y las de sus hijos. El adorno interno de la mente y la cultura del alma se descuidan como si fueran inferiores al adorno de la ropa. Se deja que la mente de las madres y los niños pase hambre por seguir las costumbres y modas.

			Toda la familia unida en el estudio de la Biblia

			Padres y madres, les rogamos que asuman sus deberes que por largo tiempo han descuidado. Escudriñen las Escrituras por ustedes mismos; ayuden a sus hijos en el estudio de la Sagrada Palabra. Hagan una obra diligente a causa del descuido pasado. No despidan a los niños de vuestro lado para que estudien la Biblia por sí mismos, sino léanla con ellos, enséñenles de una manera sencilla lo que saben y manténganse en la escuela de Cristo como diligentes estudiantes ustedes mismos. Determinen que esta obra no será descuidada. Madres, vístanse ustedes mismas y vistan a sus niños con ropas sencillas, limpias y pulcras, pero sin adornos innecesarios. Cuando aprendan a hacer esto, a vestirse con escrupulosa sencillez, no tendrán excusa por ser novicios en las Escrituras. Sigan el mandato de Cristo: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5:39); entonces acrecentarán vuestra propia fortaleza espiritual y serán aptos para instruir a sus hijos de manera que no necesiten llegar a la Escuela Sabática sin que se les haya enseñado la lección.
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